
ABSTRACT: 
This paper focuses on Greek alphanumerical notation and its derivates, as Latin, 
Coptic or Armenian alphanumerical notations, Arabic abjad, Rümi ciphers, etc. 
The main topic is the scientific and technical use of these notations, which covers 
from mathematic and arithmetic teaching, agrimensure treatises, astronomical in- 
struments etc. to administrative, accounting and notarial documents, during a long 
period elapsing from Antiquity to Renaissance. The article deals also with the ori- 
gin of alphanumerical notation. 

1. INTRODUCCI~N: 
La notación alfanumérica es un sistema de numeración de base 10, 

que aprovechando el orden inamovible de las letras del alfabeto, las 
utiliza como signos, asignándoles un valor numérico único indepen- 
diente de su posición en la secuencia. Dichas letras (signos) se combi- 
nan según un principio aditivo de yuxtaposición'. 

Es, por tanto, un tipo de notación numérica, que no dispone de un 
signo determinado para el cero, que en este sistema indicaría, de 
hecho, sólo ausencia de valo?, y cuyos símbolos tienen valor absoluto 
y no de posición, al contrario de lo que sucede con las cifras de la 
notación hindú-arábica3 que usamos hoy en día, donde un mismo ca- 
rácter numérico cambia de valor según su posición relativa en la se- 
cuencia. 

Consiste, en resumen, en el empleo del alfabeto de ciertas lenguas, 
para representar numerales y se usó, sobre todo en la Edad Media, 

* Este trabajo ha sido realizado en el marco de los proyectos HUM2004-000735 (MCyT) y 
2005SGR00105 (AGAUR). 
' Las antiguas numeraciones egipcia, sumeria, hitita, cretense, griega (herodiana) y romana 
habían seguido ya un principio aditivo. 
' Para indicar el valor O, al principio se usaba un espacio en blanco, pero como ello llevaba a 
error, dicho espacio acabo siendo substituido por un simbolo aleatorio. Por ejemplo, en la Fig. 4 
se puede ver el uso de dos puntos (..) para indicar el valor cero. 

La notación hindú-arábica, con valor de posición, permite escribir cualquier número utilizando 
la convención que una secuencia de dígitos debe ser interpretada de modo que el digito situado 
más a la derecha simboliza el número de unidades, el siguiente el número de decenas, luego el 
número de centenas y así sucesivamente. En cambio, en la notación alfanumérica griega, por 
ejemplo, si a = 1 y 1 = 10, 11 se escribiría ia. El orden de las letras es, pues, irrelevante, por lo 
que se refiere a su valor numérico, aunque, salvo excepciones, se sigue el orden de la escritura 
correspondiente. Cf. TOD 11950: 1291. 
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para la notación de cifras especialmente en textos científicos y en ins- 
trumentos astronómicos. 

El alfabeto griego, el primero en que tenemos documentado el uso 
de la notación alfanumérica, procede del fenicio4, la primera escritura 
alfabética no cuneiformeS conocida, aunque no disponemos de docu- 
mentos que permitan relacionar directamente con la invención del 
sistema de notación alfanumérica ni a la cultura fenicia, ni a otras 
culturas semíticas como el arameo, el hebreo o el siríaco, . 

Por otro lado, dicho sistema de notación está documentado en Mi- 
leto por primera vez, en una fecha que los estudiosos sitúan entre el s. 
VI11 y VI a.c., y habría pasado a Atenas en algún momento del s. V 
a.c. Así pues, según la documentación que poseemos y el acuerdo casi 
unánime de los especialistas6, habrían sido los griegos, de hecho los 
milesios de Jonia, en Asia Menor, los primeros en usar su alfabeto 
adaptado del fenicio como sistema de notación alfanumérica, como 
harían luego la mayoría de civilizaciones que adoptaron el alfabeto 
fenicio, directa o indirectamente, 

Además de la lengua griega, utilizaron la notación alfanumérica las 
lenguas que adoptaron el alfabeto griego, con las modificaciones ne- 
cesarias para adaptarlo a su propia fonética, como son el latín, aunque 

La lengua fenicia pertenece al grupo de las lenguas semiticas noroccidentales, como el siriaco o 
el hebreo y está documentada entre los s. XII y VI11 a.c. Del VI11 al 111 a.c. recibe el nombre de 
púnico Y del 111 a.c. al 11 d.C, neopúnico. 

Dicha escritura perfeccionó la de Ugarit (c.1300 a.c.), cuyos 30 signos expresaban ya fonemas, 
substituyendo los incómodos signos cuneiformes por otros inspirados, al menos en parte, según 
algunos autores, en la escritura cretense. Cf. Guarducci [1995: 60-611. 

Sin embargo, Kunitzsch [1991/92: 21 se plantea la posibilidad de que se trate de una invención 
semitica (aunque no disponemos de documentos que lo certifiquen) extremo que podría deducir- 
se tambitn de ciertos pasajes del Antiguo Testamento como propone IFRAH [1994: 589-5901, 
aunque finalmente se decante por la hipótesis de una invenci6n griega. Por otro lado, el hecho de 
que el sistema de notación alfanumérica griega provenga del Asia Menor apoyaria tanto la 
posibilidad de un origen semitico como la de una creación griega. Recordemos que famosos 
astrónomos y matemáticos griegos, como Tales (624-549 a.c.) o Anaximándro (610-547 a.c.), 
fueron originarios de Mileto y viajaron a Egipto y Babilonia, cuna de la ciencia y la astronomía. 
Otro indicio serían las estancias de Pitágoras de Samos (570-500) también en Egipto (22 arfos) y 
Babilonia (12 arfos) y el hecho que las ideas pitagóricas primitivas, tanto matemáticas y astro- 
nómicas como religiosas, delaten el influjo de las culturas semiticas. 
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tardíamente y con escaso rendimiento7, el copto, el georgiano o el 
gótico, así como las lenguas con alfabetos creados ex novo, como el 
armenio, pero con una fuerte influencia giegas y buena parte de las 
lenguas semíticas, como el sirio y el hebreo o el árabe, que se basó 
también, fundamentalmente, en el sistema alfanumérico griego para 
crear el abpad 9. 

El alfabeto fenicio, como, prácticamente, el de todas las lenguas 
semíticas, es cons~nántico'~ y consta de 22 signos, cuyo orden y nom- 
bres originales1' se han mantenido en la mayoría de alfabetos deriva- 
dos directa o indirectamente de él. Dichos signos conforman una es- 
critura de dirección sinistrorsa, como casi todas las escrituras arcaicas, 
que sólo las lenguas semíticas, en general, han conservado. 

III. LOS ALFABETOS Y LAS CORRESPONDIENTES NOTACIONES ALFA- 
NUMÉRICAS: 

111. l .  a. Alfabeto Griego 

Entre los s. IX y VI11 a.c.I2 en algún lugar de las principales rutas 
comerciales fenicias, ya fuera en Grecia o en Asia ~ e n o r ' ~ ,  los grie- 
gos adoptaron el alfabeto fenicio, y desarrollaron las modificaciones 
necesariasI4 para adaptarlo a los fonemas de su propia lengua. 

Para reflejar las vocales utilizaron signos consonánticos fenicios 
que no tenían correspondencia en griego. Así pues, las guturales de 
sonido débil, alef, he y ain, pasaron a reflejar las vocales griegas alfa, 
epsilon y ómicron y las semivocales iod y waw, la iota y la digamma, 

' Cf. Lemay [2000]. 
El armenio presenta también influencias siríacas. 
Acrónimo que da nombre al sistema alfanumérico árabe formado por las 4 primeras letras del 

alfabeto arabe: 'nlil, bZi,pim, ciál, correspondientes a las griegas: nlfn, betn, gnmmn, delta. 
'O Es decir, el significado de las palabras se apoya esencialmente en las consonantes, lo cual 
implica que no exista la necesidad de expresar las vocales. 
" De hecho, los nombres exactos de las letras fenicias se desconocen, aunque se han deducido a 
partir de los nombres de las letras hebreas. 
" El problema de la cronología sigue aún abierto. Cf. Guarducci [1995: 70-731. 
" Tampoco el lugar de origen esta libre de dudas. Cf. Guarducci [1995: 67-70]. 
l4 Para ello modificaron el valor fonético de algunos signos (que se usaron para expresar las 
vocales), eliminaron otros (el fenicio poseía 4 sibilantes frente a las 2 del griego) y aiíadieron, 
con valores distintos en la zona oriental y occidental, 3 signos complementarios (para reflejar las 
aspiradas y consonantes dobles). Cf. Guarducci [1995: 74-83]. 
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que más tarde se representaría mediante la ypsilon. En el alfabeto jo- 
nio, que fue el que se impondría definitivamente, la o larga se repre- 
sentó como w y para representar la eta se uso la espirante faringal 
fenicia het15. 

Como sea que la lengua griega precisaba además de dos signos as- 
pirados (ph y kh) más dos consonantes dobles (ps y ks) que no existían 
en el alfabeto fenicio, los griegos crearon nuevos signos, quizás a par- 
tir de variantes del propio alfabeto fenicio, y colocaron estas innova- 
ciones al final del alfabeto, de modo similar a como el árabe situó 
también sus innovaciones (Fig. 1). 

Como es bien sabido, en un inicio se desarrollaron varios alfabetos 
loca le^'^, sin embargo a finales del s. V a.c. la variante del alfabeto 
griego del tipo oriental, jónica (o milesia) se impuso en Atenas como 
obligatoria para todo documento oficial. 

A partir de la unificación de Grecia bajo Filipo de Macedonia, a 
mediados del s. IV a.c., se impuso como lengua literaria una lengua 
común o ~otVi), en la que dominaba el dialecto ático, ligeramente alte- 
rado por el contacto con los otros dialectos. 

Dicha ~oivr j  se extendió por Oriente con las conquistas de Alejan- 
dro Magno, a finales del s. IV a.c., y constituyó durante siglos, junto a 
latín, la lingua franca del Imperio Romano. 

111.1 .b. Notación alfanumérica griega: 

En la antigua Grecia de emplearon tres sistemas de notación numé- 
rica: 

- El más antiguo, llamado generalmente herodiano o acrofónico, 
usado en Grecia para representar números cardinales y análogo al que 
luego sería el sistema romano: 1 = 1; ií = 5; A = 10; H = 100; X = 
1 .O00 y M = 10.000; 
- el sistema alfabético simple", empleado habitualmente en Grecia 

para representar números ordinales, así como en inventados, fórmulas, 

Cf. para la pronunciaci6n de las consonantes fenicias, Fuentes i Estafiol[1998: 20-211 y para la 
historia del alfabeto griego Guarducci I1995.60-1021. 

Cf. Jeffery [1961: 5-12]. 
" Mediante este sistema fueron numerados, por ejemplo, los 24 cantos de la IIínda y de la Odi- 
sea. Cf. Tod [1954] que les da el nombre de "letter-labels" y Kunitzsch [1991/92]. 

Estudios Clhsicos 129,2006 



diagramas geométricos, etc., que no es un sistema decimal, ni de posi- 
ción, ya que reposa sobre la sucesión invariable de las 24 letras del 
alfabeto griego y sólo representa 24 numéros, desde a = 1, B = 2, y = 

3, ..., K = 11, A = 12, ... hasta o = 24, lo cual hace inviables las opera- 
ciones aritméticas. También el árabe y el latín emplearon este tipo de 
numeración para los mismos propósitos, uso que se ha conservado 
hasta el momento. 

- y, finalmente, el sistema de notación alfanumérica, llamado tam- 
bién jónico o milesio. Se trata de un sistema decimal, que permite 
cálculos simples e incluso la notación de fracciones, para el cual los 
milesios utilizaron las 24 letras de su alfabeto, más los signos arcaicos 
digamma y koppa y la letra sampi de origen incierto18. 

Así, las unidades están representadas por: a = 1, P = 2, y = 3,6  = 4, 
E = 5, J= / 5 (antigua digamma, la vau semítica / stigrna) = 6, = 7, q = 

8,8  = 9; las decenas por: i = 10, K = 20, A = 30, y = 40, v = 50, { = 60, 
o = 70, n = 80, Q / 'I (antigua koppa, la qof semítica) = 90; las centenas 
por: p = 100, a = 200, r = 300, v = 400, cp = 500, x = 600, S, = 700, w 
= 800, T/ T (sampi) = 900 y el millar se marcaba generalmente me- 
diante un trazo bajo escrito antes de la letra. 

Para distinguir entre las letras con valor de alfabeto y las letras con 
valor de cifras, se solían marcar estas últimas bien con un ápice o un 
trazo superior o bien usando diversos procedimientos, como espacios 
en blanco o puntos y otros signos19. Encontramos este sistema en ins- 
cripciones y manuscritos griegos desde el s. 111 a.c. Sin embargo, en 
los instrumentos, donde no se esperan letras, sino cifras, dicha marca 
no resulta necesaria y por ello no acostumbra a aparecer. 

Parece claro que fue en la notación alfanumérica griega en la que 
se basaron los árabes, aunque también las notaciones alfanuméricas 
siríaca y hebrea podrían haber influido en la creación del abjjad árabe. 

III.2.a. Alfabetos etruscoy latino: 

Desde el s. VI1 a.c. tenemos documentado el uso del alfabeto grie- 
go de Eubea entre los etruscos y aproximadamente en el s. VI a.c. los 

l 8  Cf. para la discusi6n sobre el origen de la letra snmpi Guarducci [1995: 102,422-4231. 
l9 Tod [1950: 136-1371 
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romanos lo recibieron de los etruscos y lo adaptaron a su propia len- 
¿Ya. 

III.2.b. Notación alfanumérica latina: 

Aunque no tenemos documentada la notación alfanumérica ni en la 
lengua etrusca ni en el latín clásico, sí sabemos que se utilizó esporá- 
dicamente, a partir del s. XI, en manuscritos de tipo científico medie- 
vales o renacentistas traducidos generalmente de textos árabes, donde 
se usaba este tipo de numeración, o en instrumentos científicos como 
los astrolabios, tomados también de modelos árabes, aunque al parecer 
existió con respecto a estos instrumentos una tradición greco-latina, de 
la que no se nos habría conservado ningún ejempla?O. 

Así, pues, la notación alfanumérica latina parece, más que un sis- 
tema propio, un intento de traducción o trascripción de otras notacio- 
nes alfanuméricas, como la griega o la árabe, dependiendo de cada 
autor o instrumento. Los traductores de los manuscritos científicos 
árabes al latín resuelven, en general, los problemas que le plantea la 
falta de la letra :i' árabe 1 8 griega en el alfabeto latino, adelantando 
una letra el valor de 9 que pasa a i y a partir de ahí se pierde la corres- 
pondencia tanto con el abfad árabe como del sistema alfanumérico 
griego. Tampoco los escasos instrumentos que conocemos se hurtan a 
esta dificultad, como podemos ver en el astrolabio carolingio (Fig. 3), 
aunque con una solución distinta a la de los manuscritos (Fig. l), que 
confirma un origen basado en la copia de un modelo árabe occiden- 
tal2'. 

III.3.a. Alfabeto copto: 

En Egipto, a partir del s. VI1 a.c. el alfabeto demótico fue substitu- 
yendo paulatinamente al hierático, que, a su vez, constituía una sim- 
plificación del jeroglífico, aunque durante mucho tiempo los alfabetos 

La teoría sobre el astrolabio se remonta a Hiparco de Rodas (c.150 a.c .)  y a Ptolomeo (c.125 
d.C.) y el invento de un primer instrumento parecido al astrolabio podría deberse a Teón de 
Alejandna (s. IV d.C.), mientras que los tratados griegos y siríacos sobre su uso datan del s. VI1 
d.C. Cf. Michel [1947: 6-81. 
21 El indicador más importante sería el uso, para marcar 90, de la d uncial que recoge la ind del 
n b y d  occidental, que en el a b y d  oriental estaría representada por una siid. Cf. Fig. 1 .  
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demótico y hierático fueron usados indistintamente por los sacerdotes 
y administradores de estado. 

Desde el s. IV d.C., aproximadamente, el alfabeto demótico dejó 
de utilizarse ampliamente, aunque, sin duda, a partir de mediados del 
s. IV a.c., a raíz de de la invasión de Egipto por Alejandro Magno y 
especialmente durante los aproximadamente tres siglos de dominio de 
los Ptolomeos, el estudio de la lengua griega resultó necesario para las 
clases altas, tanto social como econ~micarnente~~. 

De hecho, el griego fue la lengua de la administración bizantina en 
Egipto y en Siria, desde finales del s. V d.C. hasta casi un siglo des- 
pués de la conquista de los árabes. El alfabeto griego, por otra parte, 
era superior al demótico, puesto que disponía únicamente de 24 carac- 
teres, cada uno de los cuales representaba un sonido determinado, 
frente a los aproximadamente 400 símbolos del demótico, la mayor 
parte de los cuales correspondía a ideogramas frente a tan sólo un 
pequeño porcentaje que representaba sonidos. 

A partir del s. 111 a.c. se empezó a usar para escribir la lengua 
egipcia un nuevo alfabeto, adaptado directamente del griego, que co- 
nocemos con el nombre de alfabeto copto y que los cristianos empeza- 
ron a utilizar en el s. 11 d.C. aproximadamente. Hacia el s. N d.C., el 
copto se convirtió en la lengua de las comunidades monásticas y se 
fueron desarrollando una serie de dialectos en diferentes zonas de 
Egipto. Los más importantes fueron el sahídico (zona del alto Egipto), 
lenguaje literario entre el s. N y el IX, y el bohaírico (zona del bajo 
Egipto), documentado también desde el s. IV, que a partir del s. IX se 
convirtió en la lengua oficial de la Iglesia. 

III.3.b. Notación alfanumérica copta: 

En el dialecto sahídico los numerales se escribían generalmente 
mediante palabras, es decir con su nombre (como hicieron los árabes 
en sus inicios) y sólo raramente se utilizaba el sistema de notación 
alfanumérica basado en el modelo griego. En cambio, en bohaírico 
dicho sistema tuvo un uso muy extendido. 

22 En todo el mediterráneo occidental se habían creado una serie de reinos dihdocos (sucesores) 
helenizados, no sólo en Egipto, sino también en Palestina, Anatolia, Siria, etc., cuyas administra- 
ciones utilizaban el griego que era la lengua de la Administración Imperial. 
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En general se respetaron las letras del alfabeto griego, aunque 
muestran un desarrollo independiente, debido a la influencia de los 
alfabetos demótico y árabe. Sólo algún signo aislado, como la digam- 
ma para representar el número 6,  fue substituido por un signo 6 (coou) 
que no corresponde a ninguna letra. 

III.4.a. Alfabeto árabe: 

Cuando los árabes invadieron Egipto, a mediados del s. VI1 d.C., se 
vieron forzados a delegar la administración y contabilidad del estado a 
los ~ o ~ t o s ~ ~ ,  que habían sido los encargados de ésta durante los siglos 
de compleja administración b i~an t ina~~ .  

Hasta un siglo después no se ordenó a los funcionarios el uso del 
árabe25 y aun entonces los árabes permitieron durante casi otro siglo 
más el uso de los numerales griegos26. 

III.4.b. Notación alfanumérica árabe, ab3ad. 

Durante este período (s.VI1-IX aproximadamente), en los textos 
árabes se escribían los números o bien mediante palabras, con el nom- 
bre árabe del número con todas las letras, o bien usando la notación 
alfanumérica griega, que, junto con las notaciones alfanuméricas de 
raíz semítica, hebrea y siríaca especialmente, inspiró a los árabes la 
creación de su propia notación alfanumérica, el ab9ad. 

El alfabeto árabe antiguo, atestiguado desde inicios del s. VII, se- 
guía el orden tradicional fenicio, que se mantuvo para la notación 
alfanumérica. Los 6 nuevos signos que la lengua árabe necesitaba para 
representar sus 28 consonantes, a partir de las 22 del alfabeto de ori- 

23 Entendemos por coptos los cristianos egipcios. 
l4 Algo similar sucedió en Siria, también parte, por aquel entonces, del Imperio Bizantino, con 
una lengua propia el siríaco, procedente del arameo, que se convirtió en la lengua de la Iglesia y 
que coexistía con el griego, lengua de la elite y la administración. 
l5 El califa 'Abd al-Malik, a inicios del s. VIII, decretó la arabización de los documentos oficia- 
les, permitiendo, sin embargo la conservación de los signos numéricos utilizados hasta el mo- 
mento. 
l6 Durante la época de la dominación bizantina, el alfabeto copto se empleaba para la escritura de 
la lengua vemAcula y el griego era la lengua de la cultura y de la administración del Estado. Los 
funcionarios y en general las clases más cultas eran bilingües y dominaban tanto el griego como 
el copto. 

Estudios Ckisicos 129,2006 



gen27, se situaron en un inicio al final del alfabeto, como habían hecho 
prácticamente todas las lenguas. 

El sistema empleado, al parecer basado en el sistema nabateo o si- 
ríaco, fue, básicamente, la creación de 6 nuevos signos mediante pun- 
tos sub o sobre escritos a letras ya existentes, como signos diacríticos. 
A finales del s. VI1 los gramáticos árabes emprendieron la reorganiza- 
ción del alfabeto con fines pedagógicos, colocando las nuevas letras a 
continuación de las antiguas, en las que se había basado su grafia. 

Por ello, a partir de este momento, el alfabeto árabe (alifato), no 
seguía ya el orden del alfabeto fenicio, aunque, al adjudicar un valor 
numérico a las letras de su alfabeto, para la creación de su propia no- 
tación alfanumérica o abfad, los árabes utilizaron el orden antiguo, 
seguramente de manera indirecta, al transcribir el orden de las letras 
del alfabeto que tomaron como ejemplo. Como fuera que la transmi- 
sión de la ciencia griega a los árabes se efectuó a través de traduccio- 
nes de los tratados técnicos o científicos griegos, a menudo a través 
del siríaco, también dicha lengua podría haber influido en la creación 
del abgad árabe. 

Por lo que se refiere a la posible influencia siríaca, hay que tener en 
cuenta ciertas variantes en la significación numérica de algunas letras 
del alfabeto, según se trate de la zona oriental o la occidental, concre- 
tamente las que representan los números 60,90,300,800,900 y 1000. 

111.5. Otros alfabetos con notación alfanumérica: 

No podemos aquí por razón de espacio detallar las características 
de todos lo alfabetos, provenientes directa o indirectamente del feni- 
cio, que aprovecharon el orden inmutable del sistema de signos del 
alfabeto (letras) para usarlo como notación de cifras, por lo que dare- 
mos solo un breve resumen de las más importantes. 

III.5.a. Alfabetos siríaco y hebreo: 

Por lo que se refiere a las notaciones alfanuméricas siríaca y 
hebrea, continua siendo discutido si tienen un origen semítico o grie- 

"Se discute entre el nabateo o el siriaco. 
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go, puesto que no disponemos de documentos concluyentes al respec- 
toZ8. 

111.5 .b. Alfabeto gótico: 

En el s. IV se crea el alfabeto gótico29 para escribir el antiguo góti- 
co. Dicho alfabeto, claramente derivado del griego aunque al parecer 
muestra algunos prestamos latinos, utiliza también el sistema de nota- 
ción alfanumérica3'. 

III.5.c. Alfabeto armenio: 

A inicios del s. V d.c., fue creado el alfabeto armenio3', basado 
esencialmente en el griego, aunque con influencias siríacas. A partir 
de este momento, empezó en Armenia la traducción de tratados grie- 
gos, romanos, persas, árabes, egipcios e incluso chinos, así como el 
uso del alfabeto como notación numérica3'. 

IV. Uso CIENTIFEO-TECNICO: 

El uso científico-técnico de la notación alfanumérica griega y otras 
notaciones alfanuméricas derivadas de ella, como son la copta, la ar- 
menia, el abjjad árabe, etc. y, en último término y con grandes vacila- 
ciones, la latina, abarca un largo período que se desarrolla desde la 
Antigüedad hasta más allá del Renacimiento y en algunos casos, como 
los instrumentos astronómicos, casi hasta nuestros días. 

Las diversas notaciones alfanuméricas se usaron, por una parte, pa- 
ra la notación de cifras y los cálculos correspondientes en trabajos de 
arquitectura, tratados sobre ciencia y técnica, matemáticas, aritmética, 
tratados de agrimensura, tablas e instrumentos astronómicos, etc. y, 
por otra, para los documentos de la administración del estado, conta- 
bles y notariales, para la anotación de fechas (tanto del calendario 

Cf. nota 5. 
29 Ulfilas (c.311-c.381d.C.). 
'O Cf. por ejemplo la traduccibn de la Biblia de Ulfilas, conservada en el llamado C o d a  Argen- 
teus del s. VI d.C., en el margen izquierdo del cual se aprecia claramente la notación alfanuméri- 
ca. 
" Mesrop Mashtots (361-440 d.C.). 
32 Cf. R. Comes [2005: 243-2521 
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musulmán como del cristiano), cantidades, sumas de dinero y en ope- 
raciones aritméticas. Damos a continuación algunos ejemplos, como 
muestra: 

1) Tratados científicos: Es especialmente frecuente en los manus- 
critos científicos árabes, especialmente en el campo de la astronomía, 
la astrología y las matemáticad3, la notación de las cifras mediante el 
abjad o notación alfanumérica árabe34. 

En la traducciones de dichos tratados al latín, como, por ejemplo, 
en una copia del tratado de ~stronornía~' de Herman de ~ a r i n t i a ~ ~  
(c.1100-1160). En este manuscrito, además, especialmente en la des- 
cripción de los movimientos de los planetas, las letras latinas aisladas 
conviven sin distinción para reflejar abreviaturas, para señalizar las 
figuras geométricas (notación alfabética simple)37 y finalmente como 
notación alfanumérica, lo que crea cierta confusión38. También en una 
copia del s. XII que contiene una serie de traducciones del árabe de 
Adelardo de ~ a t h ~ ~  (c. 1080-c. 1 l6O), encontramos la misma notación 
alfanumérica4'. 

Por lo que se refiere a la notación alfanumérica griega, que se usa- 
ba, por ejemplo, en los miliarios griegos para indicar distancias (e{ 
G o r ~ w ~ ) ~ ' ,  sabemos que se seguía utilizando en el s. XIV por una co- 
pia manuscrita del Comentario de Teón de Alejandría sobre las Tablas 
Manuales de Ptolomeo (Fig. 2). 

2) Tratados sobre magia y "medicina ": Desde la Antigüedad hasta 
al menos el s. XVI encontramos tratados sobre magia muy relaciona- 
dos con la medicina y la astronomía, puesto que el hombre era consi- 

33 Dichas ciencias constituian en la Edad Media las disciplinas más avanzadas en el campo del 
qunrinvium, gracias a la transmisión y ampliación de la ciencia griega y helenistica mediante la 
traducción y reelaboración firabe. 
34 Lemay 119771 
35 Ms. Cambrai, Bibliotheque Municipale 930. Cf. Lemay [2000: 3781. 
36 Herman de Carintia tradujo obras y tablas astronómicas firabes, pero también tratados astro- 
nómico~ hebreos de tradición griega, por lo que, aunque en este caso se trata de una traducción 
del árabe, no se puede descartar una influencia del sistema alfanumérico griego. 
" Cf. nota 18. 
38 Cf. Lemay [2000: 381-3821, 
'' Ms. London, British Library, Sloane 2030, f. 94r. Cf. Lemay [2000: 3821. 
40 Ambos autores usan la notación alfanumérica griega junto a la hindu-arábiga oriental. 
4 '  Por ejemplo, en IG 11~5181-2. Cf. Tod [1950: 1321. 
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derado como un microcosmos, reflejo del macrocosmos. Un buen 
ejemplo sería el De occulta philosophia42 de Comelio Agrippa (1486- 
1535), donde, especialmente en los cuadrados mágicos y en general en 
el Liber Secundus, el autor usa diversas notaciones al fa numérica^^^, 
árabe, hebrea, griega y latina conviviendo con la notación hindu- 
arábiga. En general, en este tipo de tratados se emplea en gran medida 
la notación alfan~mérica~~. 

3) Tratados sobre regulación de mercado, pesos y medidas o 
agrimensura: Una nota en lengua árabe en el margen de un pequeño 
tratado de agrimensura en el manuscrito misceláneo Ovetensis del s. 
IX, muestra una suma de años, meses y días en notación alfanumérica 
griega o g ~ i e ~ o - c o ~ t a ~ ~  (Fig. 4). El uso de notación alfanumérica para 
indicar días, años y meses estuvo muy extendido en Grecia, aunque en 
otros  contexto^^^. 

Encontramos notación rúm?' (llamada también cifras de Fez) en 
tratados de 'isba (sobre la regulación de la actividad en los mercados y 
sobre pesos y medidas), como el del malagueño al-Saqa:i (s. XIII).~' 

3) Arquitectura: En las excavaciones del agora de Gortina, Creta, 
se encontró parte de un muro con una inscripción originaria del s. V 
a.c., que había sido numerado para su traslado en el s. 1 a.c. por blo- 
ques (de A = 1 a AA = 3 1) y columnas de escritura (de A = 1 a IB = 
1 2).49 

42 Editado por K. A. Nowotny, Graz 1967. 
" Cf. especialmente los siguientes capítulos del Liber Secundus: XVIII, XIX y XX, donde 
Agrippa da, como es habitual en los manuscritos que usan la notación alfanumérica latina, una 
tabla de correspondencias que muestra, para el problema de la falta de 0 en el alfabeto latino, la 
misma solución que habían empleado ya los traductores del irabe (Cf. apartado I11.2.b. de este 
trabajo). 
" Cf. para el estudio y edición de varios manuscritos al respecto R. Comes [en prensa]. 
45 Menkndez Pida1 [1959: 192-1931; Labarta-Barceló [1988: 54-55] y R. Comes [2003: 166, n. 
411. 
46 Tod [1950: 130-1341. 
47 Es decir, bizantina. Cf. R. Comes [2003: 167, n. 481. 
48 Labarta-Barceló [1988: 91 
49 Cf. Guarducci [1995: 424-425, n. 31 
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4) Documentos contables: En inscripciones griegas referidas a ins- 
tituciones públicas, por ejemplo, a partir de Adriano encontramos 
frecuentemente la frase: fi bouhfi r6v O. 

Conocemos documentos contables, como algunos papiros escritos 
en árabe en Egipto en el s. IX, cuyas operaciones están expresadas en 
notación alfanumérica griega.s0 

Encontramos notación alfanumérica rümi en la península Ibérica en 
documentos notariales y contables, desde el s. XII en Toledo, el XIII 
en Toledo y Mallorca, del XIV en las zonas de Toledo, Mallorca, Va- 
lencia y Granada y hasta bien entrado el s. XVI en los reinos de Va- 
lencia y  ranad da^'. De ahí pasa a Fez, donde se usan hasta el s. XIX. 

5) Enseñanza: La notación alfanumérica copta se empleó en Egip- 
to, para usos escolares. Está documentada en papiros que reflejan la 
enseñanza de matemáticas, desde el s. V al XII'~. 

6)  Manuscritos religiosos: Conocemos manuscritos árabes del s. 
IX, que contienen textos religiosos, como por ejemplo una traducción 
de los Evangelios, cuyos versículos están numerados mediante la no- 
tación alfanumérica griegas3, lo que podna indicar, quizás, una in- 
fluencia del copto bohaírico. También conocemos manuscritos egip- 
cios, cuyos cuadernillos están numerados con notación alfanumérica 
de tipo griego-copto. 

Por otra parte, el manuscrito visigótico del s. X, conservado en Ur- 
gell, que contiene varios textos de patrística, entre ellos los Dialogo de 
Gregorio el Magno, muestra, tanto en los cuadernillos como en los 
capítulos unas doble numeración, la Romana habitual en los manuscri- 
tos visigóticoss4 y la notación alfanumérica griega, con probable in- 
fluencia copta. 

'O Cf. Ifrah, [1997: 5981. 
'' Labarta-Barceló [1988: 181 
'' Hasitzka [1990: 1, 231-3121 , 
53 Biblioteca Vaticana, Códice Arabe, Borghesi 95, f. 173. 
54 Aunque, según Millares Carlo (1983: 1, 281; 111, 450-453), "el sistema numeral romano ... fue 
el Unico empleado en los códices y documentos de letra visigótica", lo que probablemente ha 
llevado a error a autores posteriores, como Mundó (1994: 140 y 1998: 514-515) que identifica la 
notación alfanumérica de este ms. con la numeración hindú-arhbiga. Cf. R. Comes [2003]. 
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7) Instrumentos cientificos. Astrolabios: La astronomía y las ma- 
temáticas permitieron el conocimiento del macrocosmos por medio de 
procedimientos técnicos, como son la observación, mediante instru- 
mentos complejos, como el astrolabio, y posterior tabulación de los 
datos obtenidos. De hecho, el astrolabio es uno de los instrumentos 
más importantes, en los que encontramos la notación alfanumérica. El 
astrolabio planisférico medieval es un instrumento astronómico que se 
construye mediante una representación plana de la esfera celeste y 
muestra la posición de los astros en relación a la tierra. El astrolabio 
tuvo gran utilidad para astrónomos y científicos medievales, puesto 
que permitía determinar todo tipo de relaciones astronómicas y topo- 
gráficas sin ayuda del cálculo matemático. 

La mayor parte de los astrolabios conservados son árabes y usan 
como numeración el ab9ad. Con inscripciones que reflejan la notación 
alfanumérica latina, conocemos solamente el Astrolabio Carolingio 
(~estombes)". El astrolabio bizantino más antiguo conocido, el lla- 
mado Astrolabio de Brescia del año 1062'~, muestra notación alfanu- 
mérica griega. Se conservan también astrolabios con notación alfanu- 
mérica hebrea, copta (en ~ ~ i ~ t o ) ' '  y armenia. 
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Fig. 2. Comentario de Teón de Alejandría a las Tablas Manuales de Ptolomeo. 
Ms. H S I S ~ p  f. 106r. Biblioteca Ambrosiana, Milán (s. XIV). 
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Fig. 3. Astrolabio carolingio. Institut du Monde Arabe, París 
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Fig. 4. Suma con notación alfanumérica griega. 
Ms. El Escorial R. 11. 18. f. 5%. 
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